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POSICION DE UAGR-COAG. NEGOCIACIONES PREVIAS DE 

LA PRÓXIMA PAC POST-2027 

 

30 de junio de 2025 

En primer lugar, es crucial contar con un presupuesto robusto para apoyar a los y las profesionales del sector 
agrario, garantizando la soberanía y seguridad alimentaria europeas. Tras las últimas comunicaciones de la 
comisión europea, todo apunta a que existe una más que posible asignación nacional del presupuesto euro-
peo para las políticas de cohesión, en donde se englobaría la política agraria comunitaria. Esto supondría en 
definitiva una renacionalización de la PAC, con el riesgo de originar diferencias en la aplicación de las ayudas 
entre los estados miembros, que podrían cofinanciar con fondos propios sus propias políticas agrarias. El 
carácter de política “común” para el territorio europeo se debilitaría y podría suponer un riesgo real de pér-
dida de un presupuesto único asignado a agricultura. Esto es algo que desde UAGR no compartimos. Segui-
mos apostando por un presupuesto para la PAC fuerte, manteniendo sus dos pilares, el de las ayudas directas 
y el de desarrollo rural, no menos importante. En la situación geopolítica actual creemos que las políticas 
agrarias y la soberanía y seguridad alimentaria son claves para el devenir de Europa y se deben defender 
como eje estratégico. No obstante, una renacionalización asociada a una mayor subsidiariedad para los es-
tados miembros puede beneficiar a una adaptación del presupuesto y de las políticas a la realidad de cada 
país o territorio. 

En las negociaciones de la anterior reforma ya se hablaba de un aumento de la subsidiariedad y simplificación 
de la PAC, pero el nuevo PEPAC que ahora está vigente no han hecho otra cosa que complicar aún más el 
acceso y el cumplimiento de los compromisos para el cobro de las ayudas PAC. Han sido y son actualmente 
necesarias continuas flexibilizaciones y ajustes de la normativa reguladora PEPAC. 

Son necesarios un presupuesto europeo y una financiación más ágiles para poder ajustarse a las demandas 
y necesidades que surgen dentro del sector agrario o que le afectan directamente (crisis de precios, conflictos 
comerciales, guerras, sequias, desastres naturales, pandemias, etc.…). Los últimos años han sido extremada-
mente cambiantes en este sentido y los fondos europeos han mostrado debilidades para poder ajustarse a 
estas nuevas necesidades. 

 

Líneas generales que defendemos desde UAGR-COAG: 

• Unas ayudas más dirigidas al verdadero profesional agrario que genera actividad y empleo en el 
medio rural. Las ayudas en el escenario actual siguen siendo necesarias y si, como ya se viene anun-
ciando, hay un recorte presupuestario para agricultura aún es más necesario priorizar y dirigirlas al 
modelo de agricultor profesional y social que defendemos y que es el mayoritario en Europa. 

• Pagos directos asociados a la generación de empleo en la actividad agraria (seguridad social agraria 
y contratación) y no solamente asociados a la superficie. Las ayudas deben entenderse como un 
complemento a la renta agraria en aquellos sectores que lo necesitan y para los profesionales en 
activo que generen empleo e ingresos suficientes. Deben establecerse techos de ayuda inferiores a 
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los actuales y seguir con los pagos decrecientes para una mejor redistribución de fondos. Defende-
mos las ayudas asociadas a la producción que en la última reforma se han visto debilitadas y que 
deben cobrar más peso en este nuevo periodo de programación. 

• Puesta en valor de los bienes ambientales y sociales que genera el profesional agrario, ya que no 
solo produce alimentos sanos y respetuosos, sino que también realiza un mantenimiento del medio 
rural y cuidado del medio natural. De ahí que sea considerado como un sector estratégico a proteger. 
Por ello defendemos la existencia de unos pagos vinculados a la generación de bienes ambientales 
y sociales. Poner en valor las prácticas agrarias que mejoran el entorno de la explotación, que man-
tienen vivo el medio rural y que contribuyen a la conservación del medio ambiente. Los compromisos 
medioambientales a adquirir por el profesional agrario tienen que describirse con claridad y ser 
flexibles para poder ajustarse a cada realidad productiva. Son necesarios y deben responder, entre 
otros aspectos, al cambio climático. Para que el sector pueda adquirir estos compromisos se debe 
facilitar su cumplimiento y no suponer una mayor carga burocrática para el agricultor o ganadero.  

• Producir mejor y respetando al medio ambiente requiere de una adaptación y de unas prácticas 
que muchas veces afectan a la producción y renta agraria. Para evitar un encarecimiento excesivo 
de los alimentos es necesario que se compense suficientemente al sector productor. 

• Simplificación del actual sistema de condicionalidad con incentivos en lugar de penalizaciones.  Dis-
minución de la burocracia en todos los trámites que tengan que ver con la producción agraria y la 
trasformación de los productos agrícolas.  

• Fortalecimiento de las medidas de control del mercado y de refuerzo de la posición del sector pro-
ductor en la cadena de valor. La política agraria comunitaria ha ido avanzando y avanza hacia libera-
lización total del mercado y de las producciones agrarias. Esto provoca una volatilidad de los precios 
agrarios cada vez mayor que hace que los agricultores y ganaderos no puedan enfrentarse solos a un 
mercado global y que la renta agraria vaya disminuyendo y esté sometida a las variaciones del mer-
cado. Por tanto, es necesario restablecer medidas que regulen el mercado de los productos agrarios 
y herramientas de control de las producciones. 

• El nuevo régimen de autorizaciones de plantaciones de viñedo debe mejorarse y no desaparecer 
más allá de 2045. Es necesario limitar el potencial vitivinícola en función de su oferta y demanda en 
cada región vitivinícola europea. Es un sector protegido mediante el régimen de autorizaciones de 
plantaciones, pero debe ser revisado en profundidad para poder garantizar una continuidad de la 
rentabilidad del sector. Deben introducirse herramientas eficaces para que las regiones que así lo 
deseen puedan disminuir su potencial vitícola y/o restringir totalmente las nuevas plantaciones de 
viñedo en aras a proteger al sector vitícola y sin perjudicar a los viticultores. 

• Establecimiento de unos estándares mínimos de calidad, medioambientales y laborales a cumplir 
en los acuerdos y tratados comerciales con terceros países. Los agricultores y ganaderos no pueden 
competir en igualdad de condiciones con productos que entran en el mercado europeo y que no 
cumplen con unos estándares mínimos. Además, el consumidor final debe estar debidamente infor-
mado para que esta competencia desleal no se convierta en un engaño también para el consumidor. 

• Restablecer el principio de preferencia comunitaria.  Como lo hemos hecho siempre, defendemos 
una soberanía alimentaria, con alimentos seguros y de calidad para Europa. 
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• Una política de contratos agrarios comunitaria que establezca un reparto del valor del producto 
entre los diferentes agentes que intervienen en la cadena de producción, distribución y comerciali-
zación del producto agrario. Establecimiento de costes de producción estándar por producto y región 
a respetar en los contratos. 

• El rejuvenecimiento del sector agrario y una mayor incorporación de la mujer a la actividad agraria 
son palancas clave para el relevo generacional y deben ser una prioridad dentro de la política agraria. 
Debemos construir entre todos un sector atractivo para los jóvenes y mujeres. Es esencial para frenar 
el despoblamiento rural. En las regiones en las que haya un problema con la disponibilidad de la 
tierra para los jóvenes, deben establecerse medidas para identificar las superficies agrarias sin cul-
tivar y ponerlas a disposición de los jóvenes agricultores a cambio de unas rentas justas. 

• El sector agrario debe ser participe en el desarrollo de nuevas tecnologías y digitalización. Tiene que 
existir una verdadera transferencia del conocimiento, innovación e implantación de tecnologías en 
la actividad agraria. Las ayudas a la modernización de las explotaciones deben ir unidas a la intro-
ducción de herramientas innovadoras para la producción agraria que contribuyan al aumento del 
rendimiento y a unas producciones más respetuosas. Pero, todos estos nuevos cambios necesarios 
en la agricultura y ganadería si no se gestionan adecuadamente puede derivar en un aumento de la 
dependencia y pérdida de control del negocio por parte de los agricultores, lo que llamamos la “ube-
rización” del campo. Por ello, debemos ser especialmente cautelosos en el establecimiento de estas 
políticas y hacer partícipes al sector a través de sus organizaciones profesionales. 

• Deben establecerse mecanismos de gestión de riesgos antes los cada vez mayores desafíos a los que 
nos encontramos; adversidades climáticas extremas, desastres naturales, pandemias, conflictos bé-
licos, etc. más allá del presupuesto PAC. Por ello se necesita de un presupuesto destinado específi-
camente a estas medidas contracíclicas.   

 

Para acabar, defendemos el modelo de agricultura social y profesional mayoritario en Europa. Para ello, y en 
el momento en el que nos encontramos, las ayudas directas son importantes, pero aún son más importantes 
las medidas de control y regulación del mercado para que los agricultores y ganaderos obtengan un precio 
justo por sus producciones. 


